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La Iglesia católica en Colombia en su misión pastoral, ha asumido para el año 2017, el lema: 

“Dejémonos reconciliar por Dios” 2Cor. 5,20 Este derrotero nace del más profundo valor 

evangélico y del momento histórico que vive nuestro país, que anhela la paz y la reconciliación.  

 

A su vez, la Comisión Episcopal de Vida Consagrada de la Conferencia Episcopal de Colombia, 

ha querido unirse a la Jornada Mundial de Oración por la Vida Consagrada con el lema 

“Consagrados y reconciliados, luz para el mundo”. Este lema es propio para la Iglesia que 

peregrina en Colombia y que ha asumido para el año 2017 el valor de la reconciliación, tarea 

principal y prioritaria de la Iglesia católica en el país, además de ser el aporte de los ministros 

ordenados y de todos los consagrados a la necesidad de ahondar en cada corazón, el valor 

evangélico de la paz y el perdón, tan urgente para nuestro pueblo.    

 

Damos gracias a Dios por todos los consagrados y nos unimos a las intenciones de las diversas 

congregaciones, institutos religiosos de vida contemplativa o activa, de las sociedades de vida 

apostólica, institutos seculares, ordenes de vírgenes y de las nuevas formas de vida consagrada que 

han surgido en la Iglesia colombiana.  Los invitamos a aunar todos los esfuerzos pastorales y 

espirituales en la búsqueda de una autentica y profunda reconciliación, experimentando primero 

en nosotros mismos, esta necesidad de vivir en paz, como verdaderos hermanos, constituyéndonos 

así en “luz para el mundo” Mt 5,14.   

 

Los consagrados en Colombia, han estado presentes desde la primera evangelización en diversas 

acciones, anunciando el evangelio en el ámbito de la educación, la salud, el trabajo con los más 

pobres; con un gran espíritu misionero, han llevado el evangelio a diversas poblaciones, con su 

vida pobre, casta y obediente, iluminan este mundo y muestran a los demás el camino virtuoso del 

seguimiento de Cristo.  

 

No podemos dejar pasar la fiesta: “la presentación del Señor”, para reconocer el don de la vida 

consagrada, expresión del amor y de la ternura de Dios, que ha escogido a hombres y mujeres para 

donar sus vidas al servicio del evangelio.  Nos dirigimos a todos los consagrados, para decirles 

que con su entrega y amoroso servicio en la Iglesia, han de ser “luz para el mundo” Mt. 5,14 

promotores alegres de paz y reconciliación. 

 

Para predicar el valor de la reconciliación y la paz, primero se debe vivir, establecerse en el propio 

corazón, vivirse en el ambiente de cada una de nuestras comunidades, con nuestros hermanos, con 

la jerarquía de la Iglesia y con los hombres y mujeres de buena voluntad, que se esfuerzan por 

vivir en paz y reconciliados. Por eso pensamos como lema para esta jornada de oración 

“Consagrados y reconciliados, luz para el mundo”. 

 

Con el fin de ayudar a las jurisdicciones eclesiásticas de Colombia a celebrar la fiesta de la 

presentación del Señor y la jornada mundial de oración por la vida consagrada, el Departamento 

de Vida Consagrada de la Conferencia Episcopal de Colombia y las hermanas Hijas de la 

Inmaculada, prepararon un sencillo material (Esquema para la Eucaristía, hora santa, rosario y 

catequesis), con el que se puede propiciar para este día, la oración por los consagrados del mundo 



entero y en especial por quienes viven su servicio de consagración en Colombia. Vale la pena que 

cada jurisdicción, envié por diversos medios este material a las comunidades parroquiales, para 

que en todo el país de una u otra forma, hagamos un reconocimiento a la vida y testimonio de 

quienes han consagrado su vida al servicio de nuestra Iglesia.  

 

La Virgen de la Candelaria, modelo de paz y reconciliación, que nunca dejó que su corazón se 

llenara de odios, ni de venganzas, quien por su “si” generoso trajo la luz al mundo, nos permita a 

todos los bautizados, consagrados y ministros de Dios, transparentar su luz y ser instrumentos de 

la paz, el perdón y la reconciliación. Que María Santísima sostenga y acompañe siempre a los 

consagrados, suscite vocaciones para el servicio de la Iglesia y nos haga instrumentos de 

reconciliación.       
 

 

 

+ José Alejandro Castaño Arbeláez, OAR 

Obispo de Cartago 

Presidente de la Comisión Episcopal de Vida Consagrada 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA  

FIESTA DE LA PRESENTACIÓN DEL SEÑOR 

CONSAGRADOS Y RECONCILIADOS, LUZ PARA EL MUNDO   

 2 de Febrero de 2017 

 

PROCESIÓN  

 

En la hora más oportuna se reúnen los fieles en una iglesia menor o en un lugar apto fuera de la 

iglesia, hacia donde se dirige la procesión. Los fieles tienen en sus manos los cirios apagados.  

 

Se acerca el sacerdote con los ministros, llevando vestiduras blancas como para la Misa; en lugar 

de la casulla, puede llevar la capa pluvial durante la procesión.  

 

Un comentador dice: Encendamos nuestros cirios, los cuales van a ser bendecidos. Revistámonos 

de Cristo y seamos luz para el mundo.   

 

Mientras se encienden lo cirios, se canta la antífona siguiente u otro canto apropiado.  

 

El Señor vendrá con poder e iluminará los ojos de sus siervos, aleluya.  

 

RITOS INICIALES   
 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo  

R/ Amen 

El Señor, que dirige nuestros corazones para que amemos a Dios, esté con todos ustedes.  

R/ y con tu espíritu.  

 

PRESIDENTE  

 

Amados hermanos:  

 

Celebramos en este día, la Presentación del Señor en el Templo. Hoy el justo Simeón toma en sus 

brazos al Verbo hecho carne y, portando a su Creador, proféticamente, ve cumplida la promesa de 

salvación de la humanidad. Hoy la venerable profetisa Ana, anuncia gozosa la presencia del 

Mesías Redentor en medio de su pueblo. 

 

En el marco de esta fiesta litúrgica, nos unimos a la Jornada Mundial de la Vida Consagrada, que 

viene acompañada por el lema: “Consagrados y reconciliados, luz para el mundo”. Reconocemos 

a María como portadora de quien es la fuente de la misericordia, el perdón y la paz. En María 

podemos contemplar a quienes han sido víctimas de la violencia en todas sus formas, porque ella 

padeció la persecución, el escarnio público y los sufrimientos proporcionados a Cristo sin perder 

su confianza en Dios, ni cultivar odios en su corazón. 

 

Oremos pues, por los que han querido seguir al Señor más de cerca. A imitación de los Santos 

Simeón y Ana, salgamos también nosotros al encuentro del Señor en la Eucaristía, y sintamos 

cómo Él, que es la Luz de las naciones, disipe todas nuestras tinieblas. 

 



Después de la monición, quien preside, con las manos extendidas, bendice los cirios diciendo.  

 

Oremos 

 

Dios, fuente y origen de toda luz, que revelaste hoy al justo Simeón la Luz que ilumina a las 

naciones: te pedimos humildemente que te dignes recibir como ofrenda y santificar con tu 

bendición + estos cirios, que tu pueblo congregado ha de llevar para alabanza de tu nombre, para 

que por el camino de las virtudes pueda alcanzar la luz indeficiente. Por Jesucristo Nuestro Señor.  

 

 R/ Amen  

 

Y rocía los cirios con agua bendita, sin decir nada. El sacerdote recibe su propio cirio y comienza 

la procesión hacia el altar, después de decir: 

 

Marchemos en paz al encuentro del Señor. O bien: Vayamos en paz. 

 

Todos llevan sus cirios encendidos. Durante la procesión puede cantarse alternadamente la 

siguiente antífona I Luz para alumbrar a las naciones con el cántico (Lc 2, 29-32), o la antífona II 

Embellece tu trono u otro cántico apropiado. 

 

Cuando la procesión entra al templo, se canta la antífona de entrada, u otro canto apropiado. 

Llegado el sacerdote al altar, lo venera, y si se utiliza el incienso, lo inciensa. Va a la sede, si ha 

utilizado capa pluvial la cambia por la casulla y después inicia la oración del Gloria; a 

continuación sigue la oración colecta. Y la misa continúa de manera habitual. 

 

Gloria a Dios en el cielo… 

 

Oración colecta (Misal Romano, p. 551) 

 

Liturgia de la Palabra 

 

Como la fiesta no cae en domingo se puede escoger una de las dos lecturas. 

 Primera lectura: Mal. 3, 1-4 La profecía de Malaquías anuncia la presencia del Salvador 
que viene purificar al pueblo de todo pecado. 

 Salmo 24(23) Salmo de David 

 Evangelio: Lc. 2, 22-40 Jesucristo, Luz de las naciones y Templo Viviente de Dios, es el 

Salvador prometido y esperado. Sólo en Él debe fundarse nuestra esperanza.  

 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

PRESIDENTE    

 

Hermanos, confiados en el amor misericordioso del Padre, que abre sus brazos para acoger a todos 

los hombres, pidamos por nosotros y por el mundo entero diciendo:  

R/ Que nuestros ojos, Señor, vean tu salvación.   

 Por la santa Iglesia de Dios, para que sea fiel a la voluntad de Cristo y se purifique 
continuamente de sus faltas y de sus debilidades, roguemos al Señor. R. 



 Por nuestro Santo Padre, el Papa Francisco, nuestro obispo N.N y por todo el clero, para 
que guíen fielmente al pueblo de Dios, roguemos al Señor. R 

 Por todos los Institutos Religiosos de Vida Apostólica, los miembros de Institutos 

Seculares y de Nuevas Formas de Consagración, por el Orden de las Vírgenes, por los 

monjes y monjas de vocación contemplativa, y por cuantos han recibido el don de la 

llamada a la consagración, para que, puedan servir con libertad de espíritu en la misión que 

Dios les ha confiado, roguemos al Señor. R. 

 Por el aumento de las vocaciones a la vida consagrada, para que, que siendo fieles al 
llamado que el Señor les hace, garanticen el seguimiento radical a Jesús, roguemos al 

Señor. R. 

 Por la paz, para que “dejándonos reconciliar por Dios”, nos alejemos de toda perturbación 
y trabajemos unidos por la paz, roguemos al Señor. R. 

 

PRESIDENTE   
 

Escúchanos Padre nuestra oración y haz que vivamos como buenos hijos tuyos, siendo luz del 

mundo, por Jesucristo Nuestro Señor. R/ Amen  

 

PRESENTACIÓN DE OFRENDAS  

 

COMENTADOR: Llevemos el pan y el vino hasta el Altar de la Nueva Alianza. Bajo las apariencias 

de esas ofrendas, recibiremos luego a Jesucristo, luz del mundo, que hoy ha sido presentado en el 

Templo. 

 

Prefacio propio: de la Presentación del Señor (Misal Romano, p 551). En la Plegaria Eucarística 

(III) puede mencionarse a María bajo la advocación de "Nuestra Señora de la Candelaria", y luego 

de San José y de los apóstoles, pueden añadirse los nombres de los santos ancianos Simeón y Ana, 

profetas.  

 

Bendición  

 

Puede usarse la fórmula 10 En el Tiempo Ordinario I.   

 

Despedida 

 

COMENTADOR: Hermanos: hemos visto hoy la luz verdadera que ilumina nuestras vidas. Ésta es 

la luz a la que intentamos seguir como guía de todo lo que hacemos. Porque con esta luz vemos el 

camino y la meta adonde nos dirigimos y a donde nos llevará. ¡Que esa luz brille sobre nosotros y 

en nosotros! Y que todos la vean y la sigan en nuestra vida de consagrados.   

 

Podemos ir en paz, llevando la luz de Cristo al mundo entero.  

 

 

 

http://veritasl.blogspot.com.ar/2013/06/patriarca-san-jose-nueva-disposicion.html


HORA SANTA 
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 Canto introductorio: “Amando hasta el extremo” 

 https://www.youtube.com/watch?v=OAFuDji3Vfo  

 MONICIÓN INICIAL  
“La vida consagrada es un don a la Iglesia, nace de la Iglesia, 

crece en la Iglesia, está toda orientada a la Iglesia (…) Los 

consagrados están llamados ante todo a ser hombres y mujeres 

del encuentro porque la vocación no está motivada por un 

proyecto calculado, sino por una gracia del Señor que nos 

alcanza a través de un encuentro que cambia la vida. Quien vive 

este encuentro se convierte en testimonio y hace posible el 

encuentro por los otros; y se hace también promotor de la 

cultura del encuentro, evitando la autorreferencialidad que nos 

hace permanecer cerrados en nosotros mismos”
1
. Con estas 

palabras el Papa recuerda la importancia de la Vida consagrada 

en la Iglesia y su misión hoy. 

 

Para romper con la autorreferencialidad,   debemos unirnos a la 

invitación de trabajar por la paz, a la que el Papa se refiere de la 

siguiente manera: “Deseo la paz a cada hombre, mujer, niño y 

niña a la vez que rezo para que la imagen y semejanza de Dios en cada persona, nos 

permita reconocernos unos a otros como dones sagrados dotados de una inmensa dignidad. 

Especialmente en las situaciones de conflicto, respetemos su “dignidad más profunda” y 

hagamos de la no violencia activa nuestro estilo de vida”
2
 por eso, hagamos eco en 

nuestros corazones del lema: “Consagrados y reconciliados, luz para el mundo” y de esta 

manera dispongamos nuestro corazón para que en esta adoración podamos experimentar 

un encuentro real con el Señor. 

 

 MOMENTO SE SILENCIO PARA MEDITAR. 
 

 Canto: Temblando de amor (Jesed) https://www.youtube.com/watch?v=umBXNP7fByc  

 

 

ORACIÓN: Eterno Padre, te agradecemos porque tu infinito Amor nos ha salvado, aún 

contra nuestra propia voluntad. Gracias, Padre, por tu inmensa paciencia que nos ha 

esperado. Gracias, Dios, por tu inconmensurable compasión que tuvo piedad de nosotros. 

                                                             
1 Homilia del Santo Padre Francisco en el Jubileo de la Vida Consagrada, 2 de Febrero de 2016.  
2 Mensaje del Santo Padre Francisco para la celebración de la 50 jornada mundial de la paz, 1 de enero de 2017.. 

https://www.youtube.com/watch?v=OAFuDji3Vfo
https://www.youtube.com/watch?v=umBXNP7fByc


La única recompensa que podemos darte en retribución de todo lo que nos has dado es 

nuestra debilidad, nuestro dolor y miseria. 

 

Estamos delante tuyo, Espíritu de amor, que eres fuego inextinguible y queremos 

permanecer en tu adorable presencia, queremos reparar nuestras culpas, renovarnos en el 

fervor de nuestra consagración y entregarte nuestro homenaje de alabanza y adoración. 

 

Jesús bendito, estamos frente a Ti y queremos pedir a tu divino corazón, innumerables 

gracias para nosotros y para todas las almas, para la santa Iglesia, tus sacerdotes y 

consagrados. Permite, oh Jesús, que nuestra oración sea verdaderamente hora de intimidad, 

hora de amor. 

 

Virgen María, Madre de Dios y Madre mía, nos unimos a ti en esta fiesta de la 

presentación y te suplicamos nos hagas partícipe de los sentimientos de tu corazón 

inmaculado. 

 

 PARA MEDITAR: Alegraos, regocijaos, llenaos de alegría … 
 

“Festejad a Jerusalén, gozad con ella, todos los que la amáis, alegraos de su alegría, los 

que por ella llevasteis luto; porque así dice el Señor: «Yo haré derivar hacia ella, como un 

río, la paz, como un torrente en crecida, las riquezas de las naciones. Llevarán en brazos 

a sus criaturas y sobre las rodillas las acariciarán; como a un niño a quien su madre 

consuela, así os consolaré yo, y en Jerusalén seréis consolados. Al verlo se alegrará 

vuestro corazón, y vuestros huesos florecerán como un prado. La mano del Señor se 

manifestará a sus siervos».” (Isaías 66,10-14) 

 

«ALEGRAOS...» Palabras del Magisterio del Papa Francisco
3
: 

 

- En Pablo la alegría es fruto del Espíritu, nota típica y estable del Reino  que se refuerza 

también en la tribulación y en las pruebas. En la oración, en la caridad, en la incesante 

acción de gracias  se encuentra el manantial de la alegría: en la tribulación el apóstol de 

las gentes se siente repleto de alegría y partícipe de la gloria que todos aguardamos. El 

triunfo final de Dios y las bodas del Cordero completarán toda alegría y regocijo, 

haciendo estallar un Aleluya cósmico. 

- Las preguntas del Papa Francisco: Quería deciros una palabra, y la palabra era 

alegría. Siempre, donde están los consagrados, los seminaristas, las religiosas y los 

religiosos, los jóvenes, hay alegría, siempre hay alegría. Es la alegría de la lozanía, es 

la alegría de seguir a Cristo; la alegría que nos da el Espíritu Santo, no la alegría del 

mundo. ¡Hay alegría! Pero, ¿dónde nace la alegría?  

- — Mira en lo profundo de tu corazón, mira en lo íntimo de ti mismo, y pregúntate: 

¿tienes un corazón que desea algo grande o un corazón adormecido por las cosas? 

¿Tu corazón ha conservado la inquietud de la búsqueda o lo has dejado sofocar por 

las cosas, que acaban por atrofiarlo? Dios te espera, te busca: ¿qué respondes? ¿Te 

                                                             
3 Carta circular a los consagrados y consagradas hacia el año dedicado a la Vida Consagrada, “Alegraos”, Palabras del 
Magisterio del Papa Francisco.  



has dado cuenta de esta situación de tu alma? ¿O duermes? ¿Crees que Dios te espera 

o para ti esta verdad son solamente “palabras”? 

 

 MOMENTO SE SILENCIÓ PARA MEDITAR. 
 

 TEXTO: HOMILÍA DEL SANTO PADRE EL PAPA FRANCISCO DE LA PRESENTACIÓN DEL 

SEÑOR
4
 

 

Pongamos ante los ojos de la mente, el icono de María Madre, que va con el Niño Jesús en brazos. 

Lo lleva al Templo, lo lleva al pueblo, lo lleva a encontrarse con su pueblo. 

 

Los brazos de su Madre son como la «escalera» por la que el Hijo de Dios baja hasta nosotros, la 

escalera de la condescendencia de Dios. Es el doble camino de Jesús: bajó, se hizo uno de 

nosotros, para subirnos con Él al Padre, haciéndonos semejantes a Él.  

 

Este movimiento lo podemos contemplar en nuestro corazón imaginando la escena del Evangelio: 

María que entra en el templo con el Niño en brazos. La Virgen es la que va caminando, pero su 

Hijo va delante de ella. Ella lo lleva, pero es Él quien la lleva a Ella por ese camino de Dios, que 

viene a nosotros para que nosotros podamos ir a Él. 

 
Jesús ha recorrido nuestro camino, y nos ha mostrado el «camino nuevo y vivo» que es Él mismo. 

Y para nosotros, los consagrados, este es el único camino que, de modo concreto y sin 

alternativas, tenemos que recorrer con alegría y perseverancia. 

 

Para un religioso, caminar significa abajarse en el servicio, es decir, recorrer el mismo camino de 

Jesús, que «no retuvo ávidamente el ser igual a Dios». Rebajarse haciéndose siervo para servir. 

 

Y este camino adquiere la forma de la regla, que recoge el carisma del fundador, sin olvidar que la 

regla insustituible, para todos, es siempre el Evangelio. El Espíritu Santo, en su infinita 

creatividad, lo traduce también en diversas reglas de vida consagrada que nacen todas de la se 

quela Christi, es decir, de este camino de abajarse sirviendo. 

 

Perseverando en el camino de la obediencia, madura la sabiduría personal y comunitaria, y así es 

posible también adaptar las reglas a los tiempos: de hecho, la verdadera «actualización» es obra de 

la sabiduría, forjada en la docilidad y la obediencia. 

 

El fortalecimiento y la renovación de la Vida Consagrada pasan por un gran amor a la regla, y 

también por la capacidad de contemplar y escuchar a los mayores de la Congregación. Así, el 

«depósito», el carisma de una familia religiosa, queda custodiado tanto por la obediencia como por 

la sabiduría. Y este camino nos salva de vivir nuestra consagración de manera “light”, 

desencarnada, como si fuera una gnosis, que reduce la vida religiosa a una “caricatura”, una 

caricatura en la que se da un seguimiento sin renuncia, una oración sin encuentro, una vida 

fraterna sin comunión, una obediencia sin confianza y una caridad sin trascendencia. 

 

                                                             
4 Homilía del Santo Padre Francisco, Fiesta de la Presentación del Señor, XIX Jornada de la Vida Consagrada, domingo  
2 de febrero de 2015.  



También nosotros, como María y Simeón, queremos llevar hoy en brazos a Jesús para que se 

encuentre con su pueblo, y seguro que lo conseguiremos si nos dejamos poseer por el misterio de 

Cristo. Guiemos el pueblo a Jesús dejándonos a su vez guiar por Él. Eso es lo que debemos ser: 

guías guiados. 

 

Que el Señor, por intercesión de María nuestra Madre, de San José y de los santos Simeón y Ana, 

nos conceda lo que le hemos pedido: «Ser presentados delante de ti con el alma limpia». Así sea. 

 

 Momento de silencio para meditar 
 

Oración para pedir perdón por la falta de paz y reconciliación: Tenemos la certeza que Dios 

siempre escucha nuestras plegarias, que vuelve su rostro hacia nuestras miserias, ve nuestras 

opresiones y esclavitudes, acudamos a él para que con mano poderosa, nos de su sabiduría y 

fuerza para que vivamos una auténtica conversión; en este momento en que nuestro país realiza 

procesos de paz y reconciliación, en donde se  clama al cielo el don de la justicia y de la paz 

 

 Después de cada petición respondemos cantando:  

R: Perdón Señor, piedad. 

L. Porque hemos permitido que la violencia se incremente en nuestra patria. 

L. Por el miedo y la inseguridad en que viven los niños, los adolescentes, los jóvenes, las 
familias y nuestras  comunidades. 

L. Por la violencia que se vive dentro de las familias, por nuestras omisiones y por 

acostumbrarnos a vivir en un mundo violento. 

L. Por nuestra indiferencia al dolor de las víctimas. 

L. Por los que han sido ejecutados con crueldad y frialdad inhumana. 

L. Por la pérdida de la vida social, la convivencia armónica y pacífica. 

L. Por todos los signos de violencia, que van acabando poco a poco con la vida comunitaria. 

 Llenos de fe y confianza en el Padre del cielo, unamos nuestras voces a la plegaria que Jesús 

no enseñó: Padre nuestro…  

Bendito sea Dios. 

Bendito sea su Santo Nombre. 

Bendito sea Jesucristo verdadero Dios y verdadero hombre. 

Bendito sea el Nombre de Jesús. 

Bendito sea su Sacratísimo Corazón. 

Bendita sea su Preciosísima Sangre. 

Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar. 

Bendito sea el Espíritu Santo Paráclito. 

Bendita sea María Santísima la excelsa Madre de Dios 

Bendita sea su Santa e Inmaculada Concepción. 



Bendita sea su gloriosa Asunción. 

Bendito sea el nombre de María Virgen y Madre. 

Bendita sea María Santísima Madre de la Iglesia. 

Bendito sea su castísimo esposo San José. 

Bendito sea Dios en sus Ángeles y en sus Santos. 

 Canto: Te doy mi vida – Jesed. https://www.youtube.com/watch?v=Q-2dDQy_NMk  

 

 

 

 

https://www.youtube.com/watch?v=Q-2dDQy_NMk
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“La vida consagrada 

presencia de la caridad de cristo 

en medio de la humanidad”  

Caminar desde Cristo: un renovado compromiso  

de la vida consagrada en el tercer milenio N. 5  

 

 

CONCEPTO DE CONSAGRACIÓN  

 

Es tomar plena posesión, reservarse especialmente, invadir y penetrar con la propia santidad, 

transformar por dentro, renovar interiormente y configurar a alguien con Jesucristo, que es el 

Consagrado. 

Es entregarse a Dios, dejarse poseer libremente por él, acoger activamente la acción santificadora 

de Dios, darse a él sin reservas, en respuesta a la previa auto donación de Dios y bajo el impulso 

de su gracia. 

Todos los católicos estamos llamados al seguimiento de Cristo. Por el bautismo nos hacemos 

Hijos de Dios, Hermanos de Jesucristo y Templos vivos del Espíritu Santo. Por lo tanto, la vida de 

los católicos, si quieren ser fieles y coherentes con su bautismo no puede ser la misma que la de 

una persona no bautizada. La imitación de Cristo será la tarea fundamental en su vida. 

"Los bautizados son consagrados por la regeneración y la unción del Espíritu Santo como casa 

espiritual y sacerdocio santo" (LG 10).  

¿QUÉ ES LA VIDA CONSAGRADA? 

Es el llamamiento al estilo de vida que vivió el Señor Jesús pobre, virgen, obediente, dedicado 

exclusivamente al Padre y a su Reino. 

La Vida Consagrada es ante todo una experiencia de Dios, un darse a Cristo en su seguimiento. 

 



MISIÓN DE LA VIDA CONSAGRADA  

1. Por la santidad de todo el   pueblo de Dios: 

En el mundo actual se necesita un testimonio profético de la afirmación de la primacía de Dios y 

de los bienes futuros. 

De las personas consagradas se difunde en la Iglesia una invitación a considerar la primacía de la 

gracia y a responder con compromiso espiritual. 

2. En misión por el Reino: 

La vida consagrada bajo la acción del Espíritu Santo, se hace misión cuanto más se deja 

conformar a Cristo, más lo hacen presente y operante. 

La misión se encuentra en el ejercicio de las obras de misericordia. 

3. Ser dóciles al Espíritu: 

La dimensión carismática de las diversas formas de la vida consagrada, prepara en la Iglesia la 

llegada de aquél que debe venir, Jesús. 

Como María Santísima, la Vida Consagrada está llamada a apostar por la caridad: “Viviendo el 

compromiso de un amor activo y concreto con cada ser humano”. 

CONSEJOS EVANGÉLICOS EN LA VIDA CONSAGRADA.  

 

Los religiosos siguen el ejemplo y los consejos de Jesús. 

Por el voto de Pobreza, los religiosos se comprometen a vivir sin propiedad personal. Mc 10,28-

30. Lo necesario se posee en común, viven en constante sobriedad. “El que nada posee como 

suyo, se encuentra en su casa en todas partes”. 

Por el voto de castidad, los religiosos no optan por un amor exclusivo a una persona, sino que, 

eligen un amor universal por el Reino, sirviendo a todos los hombres. Mt 19,12 

Por el voto de obediencia, los religiosos buscan expresamente cumplir solamente la voluntad del 

Padre, como lo hizo Jesús. Flp.2,7-8. Heb.5,8 

FORMAS DE VIDA CONSAGRADA  

Contemplativa: Revelación e imitación de Cristo Orante. 

Apostólica activa: Revelación de Cristo que enseña, sana, evangeliza.   

Secular: Revelación de Cristo que comparte la vida de los hombres. 

MISIÓN EN LAS FORMAS DE VIDA CONSAGRADA  

 

Institutos Contemplativos: Dados totalmente a Dios en la soledad, en el silencio, en la oración 

constante y en la austera penitencia. 

 



Institutos de Vida Apostólica: Entregados a diversas obras de apostolado y misericordia, con 

dones diferentes, según la gracia que se les ha dado. 

Institutos Seculares: Buscan una entrega total de sí mismos a Dios, con la caridad perfecta para 

cumplir su apostolado en el mundo y desde el mundo. 
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SANTO ROSARIO POR LA VIDA CONSAGRADA 

  

MISTERIO LUMINOSOS 

En la carta apostólica Rosarium Virginis Mariae de San Juan Pablo II, publicada el 16 de octubre 

de 2002, fue introducida una nueva serie de “misterios”, los misterios luminosos. Estos misterios 

permiten contemplar los misterios de la vida pública de Cristo desde el Bautismo a la Pasión. En 

efecto, en estos misterios contemplamos aspectos 

importantes de la persona de Cristo como revelador 

definitivo de Dios. Él es quien, declarado Hijo predilecto 

del Padre en el Bautismo en el Jordán, anuncia la llegada 

del Reino, dando testimonio de él con sus obras y 

proclamando sus exigencias. Durante la vida pública es 

cuando el misterio de Cristo se manifiesta de manera 

especial como misterio de luz: «Mientras estoy en el 

mundo, soy luz del mundo» (Jn 9, 5) 

PRIMER MISTERIO: EL BAUTISMO DE JESÚS  

“Entonces Jesús fue de Galilea al Jordán para que Juan 

lo bautizara. Pero Juan quería impedirlo, diciendo: 

"Soy yo el que necesito ser bautizado por ti, ¿y tú vienes 

a mí?" Jesús le respondió: "¡Déjame ahora, pues 

conviene que se cumpla así toda justicia!" Entonces 

Juan accedió a ello. Una vez bautizado, Jesús salió del 

agua; y en esto los cielos se abrieron y vio al Espíritu de 

Dios descender en forma de paloma y posarse sobre él. 

Y se oyó una voz del cielo: "Éste es mi Hijo amado, mi 

predilecto” (Mt 3,13-17) 

Padre Nuestro, 10 Ave María (meditando el misterio), Gloria. 

 

Lo ofrecemos por Institutos Religiosos de Vida Apostólica, los 

miembros de Institutos Seculares y de Nuevas Formas de 

Consagración, por el Orden de las Vírgenes, por los monjes  y  

monjas  de  vocación  contemplativa,  para  que perseverando en 

el servicio a la Iglesia, como consagrados(as), imiten las 

virtudes de María y sean las religiosos(as) que el mundo y la 

Iglesia necesita. 

  



SEGUNDO MISTERIO: LAS BODAS DE CANÁ 

 “Hubo una boda en Caná de Galilea, en la que estaba la madre de Jesús. Invitaron también 

a la boda a Jesús (…) Se terminó el vino, y la madre de Jesús le dijo: "No tienen vino". Jesús le 

contestó: "¿A ti y a mí qué, mujer? Mi hora todavía no ha llegado". Su madre dijo a los 

sirvientes: "Haced lo que él os diga” (…) Jesús les dijo: "Llenad de agua las tinajas". Y las 

llenaron hasta arriba. Añadió: "Sacad ahora y llevádselo al maestresala". Y se lo   llevaron. Tan   

pronto como el maestresala probó el agua convertida en vino 

(…) llamó al novio y le dijo: "Todos sirven primero el vino 

mejor; y cuando se ha bebido en abundancia, el peor. Tú, en 

cambio, has guardado el vino mejor hasta ahora". Así, en Caná 

de Galilea, Jesús comenzó sus milagros, manifestó su gloria y 

sus discípulos creyeron en Él” (Jn 2,1-11) 

Padre Nuestro, 10 Ave María (meditando el misterio), Gloria. 

Lo ofrecemos por los jóvenes que en algún momento han 

manifestado inquietud vocacional para que el Espíritu Santo 

les conceda la gracia de clarificar el llamado que Dios les hace 

y así respondan con presteza y generosidad.  

TERCER MISTERIO: EL ANUNCIO DEL REINO DE DIOS 

 

Después de ser Juan encarcelado, Jesús fue a Galilea a predicar el evangelio de Dios; y decía: "Se 

ha cumplido el tiempo y el Reino de Dios está cerca. Arrepentíos y creed en el evangelio” (Mc 

1,14-15) 

Padre Nuestro, 10 Ave María (meditando el misterio), Gloria. 

Lo ofrecemos por el aumento de las vocaciones 

santas en la Iglesia, especialmente por el 

aumento de las vocaciones a la vida consagrada. 

Que sepan encontrarlas y acompañarlas en un 

proceso que garantice el seguimiento radical a 

Jesús pobre, casto y obediente.  

  



CUARTO MISTERIO: LA TRANSFIGURACIÓN  

“Jesús tomó consigo a Pedro, a Juan y Santiago y los llevó al 

monte a orar. Mientras él oraba, cambió el aspecto de su 

rostro y sus vestidos se volvieron de una blancura 

resplandeciente. Dos hombres, de improviso, se pusieron a 

hablar con él. Eran Moisés y Elías, que aparecieron con un 

resplandor glorioso y hablaban con él de su muerte, que 

iba a tener lugar en Jerusalén.  Pedro y sus compañeros 

estaban cargados de sueño, pero lograron mantenerse 

despiertos y vieron la gloria de Jesús y a los dos hombres que 

estaban con él. Cuando éstos se alejaban de Jesús, Pedro dijo: 

"Maestro, ¡qué bien se está aquí! Hagamos tres tiendas: una 

para ti, otra para Moisés y otra para Elías". No sabía lo 

que decía. Mientras él estaba diciendo esto, vino una nube y 

los cubrió. Al entrar en la nube, los discípulos se asustaron. Y 

una voz desde la nube dijo: “Éste es mi hijo, el elegido, 

escuchadlo” (Lc 9,28-35)  

Padre Nuestro, 10 Ave María (meditando el misterio), Gloria 

Lo ofrecemos por los consagrados del mundo entero para que fieles a la vocación que de Dios 

han recibido, como instrumentos de su amor y de su gracia, instauren El Reino de Dios.  

QUINTO MISTERIO: LA INSTITUCIÓN DEL EUCARISTÍA.  

 “Durante la cena Jesús tomó pan, lo bendijo, lo partió 

y se lo dio, diciendo: "Tomad, esto es mi cuerpo". 

Después tomó un cáliz, dio gracias, se lo pasó a ellos 

y bebieron de él todos. Y les dijo: "Ésta es mi sangre, la 

sangre de la alianza, que será derramada por todos” (Mc 

14,22-24)  

Padre Nuestro, 10 Ave María (meditando el misterio), 

Gloria. 

Lo   ofrecemos por el ejercicio del carisma de los 

Institutos Religiosos de Vida Apostólica, los miembros 

de Institutos Seculares y de Nuevas Formas de 

Consagración, por el Orden de las Vírgenes, por los 

monjes y monjas de vocación contemplativa para que dóciles a la voz de Dios, impriman el 

carácter propio de cada carisma y de esta manera, su testimonio se convierta en una motivación 

para quienes se siente atraídos por un estilo de vida como este.  

Padre Nuestro, Ave María, Gloria por las intenciones del Papa. Salve Por la conversión de los 

pecadores. 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amen.  


